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Abstract

Daniel Miguez’ book Crimen y cultura 
revolves a fieldwork of over a decade 
where he visited, among other sites, ju-
venile courts, institutions and recovery 
homes, prisons, bailantas and neighbor-
hoods as well as homes and altars risen in 
memory of young dead. Miguez builds a 
solid ethnographic portrait conceptually 

supported and attached to his original state-
ment: the criminal subculture. This subcul-

ture has, like any other, ties in tension with 
the dominant culture, which explains the un-

certainty with which these young people can 
vindicate the crime in the illegal spheres yet try-

ing to join the world of the “legal”.

Keywords: Daniel Miguez, Delito y cultura, marginalized 
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Resumen

Daniel Míguez articula en libro Delito 
y cultura un trabajo de campo de más 
de una década, en donde circuló, entre 
otros sitios, por juzgados de menores, 
institutos y casas de recuperación, cárce-
les, bailantas, barrios, hogares y altares 
en memoria de jóvenes muertos. Mi-
guez construye un sólido retrato etno-
gráfico, conceptualmente sustentado, 
apegado a su planteamiento original: 
la subcultura delictiva. Esta subcultura 
posee, como cualquier otra, lazos en 
tensión con la cultura hegemónica, 
que explican la indeterminación 
con la que estos jóvenes pueden 
revindicar el delito en la esfera 
ilegal y a la vez, intentar inte-
grarse al mundo “legal”. 
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A modo de prefacio

Delito y cultura está relatado con una 
escritura fluida y atractiva su recorri-
do inicia en la infancia que se suele 
desenvolver en núcleos familiares 
que se arman y desarman y mantie-
nen un vínculo ambiguo con la ac-
ción delictiva de los pibes -los chicos. 
Continúa con las taxonomías ligús-
ticas de la cárcel, y en la organiza-
ción de los conjuntos de pares para 
delinquir, que se pueden condensar 
en organizaciones criminales relati-
vamente estables u operar con una 
lógica desterritorializada. 

Finalmente, el autor se detiene en 
los rituales -monumentales, escéni-
cos y musicales- que otorgan sentido 
cultural y vital a esta subcultura.

Daniel Miguez es Licenciado en So-
ciología por la Universidad de Bue-
nos Aires y Doctor en Antropología 
por la Universidad de Amsterdam. 
Actualmente, es investigador del 
Consejo Nacional de Investigacio-
nes Científicas y Tecnológicas de 
Argentina, y profesor de la Univer-
sidad Nacional del Centro de la Pro-
vincia de Buenos Aires. 

Desde 1988, Miguez ha investiga-
do sobre religiosidad, educación y 
delito en sectores marginales y ha 

publicado más de cincuenta artícu-
los y varios libros que versan sobre 
dichos temas. 

Introducción

La lectura compone un “arte” que 
manipula y transforma, una movili-
dad plural de intereses particulares 
y de seducciones por encantos re-
tóricos. Leer –proponía de manera 
metafórica el francés Michel de Cer-
teau (2007)– introduce una activi-
dad que no es pasiva ni neutral: se 
trata de una cacería furtiva que cir-
cula por tierras ajenas que el propio 
lector no ha escrito. 

La reseña se encarga de “leer”, en la 
acepción anterior, las 254 páginas 
del libro recientemente publicado 
por el antropólogo y sociólogo ar-
gentino Daniel Miguez: Delito y Cul-
tura. Códigos de la ilegalidad en la ju-
ventud marginal urbana (2010). Pero 
plantea, a la vez, un recorrido crítico 
de este importante trabajo.

El texto referido, en líneas genera-
les, se sitúa temáticamente en los 
estudios sobre jóvenes latinoameri-
canos en contextos urbanos, especí-
ficamente en la indagación sobre las 
subculturas relacionadas a la trans-
gresión de la ley penal en el cono 
urbano bonaerense argentino. 
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Su interesante exposición, comple-
ja y completa, despliega con lujo de 
detalles –común en la etnografía de 
corte tradicional– las macro y micro-
dinámicas culturales, económicas y 
políticas que dan “sentido” y posi-
bilitan la emergencia, organización 
y desarrollo de colectivos juveniles 
que se asocian endogámicamente en 
torno al delito.

Breve contexto temático

A través de la historia, las socieda-
des han ido erigiendo conceptos y 
nociones que definen a las personas 
y las ubican en determinados lugares 
y posiciones sociales. Dichos lugares 
implican un acceso diferenciado y 
desigual entre las personas a la toma 
de decisiones, a la autonomía y a la 
posibilidad de desarrollo personal 
y/o colectivo. De esta manera, la ju-
ventud ha sido “entendida” y “expli-
cada” desde diferentes posturas que 
envuelven determinados discursos y 
prácticas, que son producidos y re-
producidos por diversas instituciones 
como el Estado, la familia, la Iglesia, 
los medios de comunicación, el mer-
cado, la academia, entre otros. Así, 
el tema general de la juventud, en 
realidad es el tema de la construcción 
social de la juventud y de las implica-
ciones que ésta tiene para la vida de 
las personas pensadas jóvenes.

La juventud tal y como hoy la con-
cebimos es propiamente una “inven-
ción” de la posguerra, pero elabora-
da progresivamente desde finales del 
siglo XIX. En este sentido, se trató 
del surgimiento de un nuevo orden 
difundido en la que los vencedores 
occidentales accedían a inéditos es-
tándares de vida e imponían sus esti-
los y valores. La sociedad reivindicó 
la existencia de los niños y los jóve-
nes como sujetos de derechos y ga-
rantías y, especialmente, en el caso 
de los jóvenes, como sujetos que se 
educan y se moldean en su crecimien-
to, pero, como sujetos que consumen 
y viven ociosamente. 

Estos procesos de modernización 
y de conformación de la juventud 
como un grupo predefinido permi-
tieron la condensación de movi-
mientos y aglutinaciones a partir del 
componente etario. 

No obstante, la juventud no con-
forma un grupo social natural o una 
categoría homogénea y unívoca. 
La presunta identidad social en-
marcada en un arco de edad se ago-
ta en su mismo referente biológico, 
porque la juventud asume valores 
y representaciones múltiples no 
solo entre diferentes sociedades, 
sino en el interior de una misma 
sociedad al establecer diferencias 
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en función de los lugares sociales 
que los jóvenes ocupan. La edad, 
aunque referente importante, no 
es una categoría única, cerrada y 
transparente; la juventud es con-
juntamente un proceso social y 
un producto histórico, sitiados por 
ciertas tecnologías y saberes que la 
han ocupado.

Ahora bien, el joven se ha cons-
tituido como uno de los objetos 
de investigación social más comu-
nes y más triviales. La presencia 
de una juventud, como colectivo 
-o condición- social que tendría 
cualidades, conductas o una sub-
cultura, se ha convertido en una 
especie de evidencia natural, en 
un punto de partida incuestiona-
ble en buena parte de la investiga-
ción empírica. Empero, las nuevas 
corrientes de estudio etnográfico 
han vuelto a preocuparse crítica-
mente por las formas de abordar 
objetos tan complejos, sus formas 
de interacción, de asociación y de 
sus producciones culturales, espe-
cialmente en zonas empobrecidas 
en las grandes ciudades de la re-
gión latinoamericana. 

Sin embargo, desde las primeras dos 
décadas del siglo XX los estudios sobre 
jóvenes han adquirido un papel pre-
ponderante en la agenda investigativa 

de las Ciencias Sociales1. La Escuela 
Sociológica de Chicago, institución pio-
nera en esta temática, desarrolló una 
serie de estudios empíricos –retoman-
do los presupuestos metodológicos 
malinowskianos y boasianos– íntima-
mente ligados a problemas sociales con-
frontados por las ciudades estadouni-
denses. El interés de autores como 
Frederick Thrasher (1980[1926]), 
William Foote Whyte (1955[1943]) 
y Albert Cohen (1955), pertenecien-
tes a esta Escuela, por investigar el 

1	 Para entonces, las grandes instituciones 
que elaboraban “políticas públicas” trata-
ron al joven marginal bajo una suerte de 
“excepcionalidad”. Así, por su cualidad 
de ser sujetos en mora hacia la vida adul-
ta y “seria”, comenzaron a ser intensa-
mente protegidos respecto a lo “público” 
y tuvieron un repliegue hacia las esferas 
“privadas” y doméstico-educativas. Apa-
reció la juventud como una categoría de 
tránsito, como una etapa de preparación 
para lo que si vale; la juventud como fu-
turo valorada por lo que será o dejará de 
ser. Cuando se producía un “problema” 
en este tránsito, la juventud se volvía 
intolerable e inevitablemente se con-
vertía en un foco para la intervención 
de un adulto (Griffin, 1997 y Lupton y 
Tulloch, 1998). Por esto, las acciones 
institucionales sobre los jóvenes en gran 
parte del siglo XX se encontrarán dentro 
de dos lógicas funcionalistas: bien como 
la expresión de la anomia social -pandi-
llas, delincuencia, marginalidad-, o bien 
como la consolidación de la sociedad de 
consumo dentro de las “áreas intersticia-
les” -subculturas del consumo.
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fenómeno juvenil-urbano de las pan-
dillas y los chicos de la esquina a partir 
de la observación participante del 
investigador ejercería una influencia 
significativa en el progreso de algunos 
métodos originales de investigación 
de los jóvenes. 

Bajo esta tendencia estrictamente 
etnográfica, pero desde otra orienta-
ción teórica, la Escuela de Birmin-
gham, con su Centro de Estudios Cul-
turales Contemporáneos, vincula una 
nueva forma de acercarse al estudio 
de los grupos juveniles a través de la 
línea teórica marxista y gramsciana. 

Los Estudios Culturales –Cultu-
ral Studies–, en los años setentas y 
ochentas, encabezados por teóri-
co jamaiquino Stuart Hall (1976) 
y los ingleses John Clarke (1976), 
Paul Willis (1978) y Dick Hedbige 
(1979), abordaron el estudio sobre 
los jóvenes en términos de prácticas 
culturales y sus relaciones con el po-
der; lo que implicaba pensar en las 
construcciones de relaciones signifi-
cativas con los procesos y prácticas 
más generales como la conforma-
ción de clases sociales. 

Estos abordajes tuvieron la inten-
ción de poner en clave crítica los 
problemas centrales de las socieda-
des contemporáneas, huyendo de las 

teorías funcionalistas de Parsons y 
Merton parsonianas y mertonianas 
sobre el rol y el papel de la cultura 
juvenil. Su novedosa contribución 
fue una teoría orgánica y sistemática 
fundada sobre la categoría de sub-
cultura juvenil2, que fue fundamental 
para superar el enfoque de la socio-
logía norteamericana, que había es-
tudiado los fenómenos juveniles al-
ternativos en términos de disfunción 
y desviación.

Ciertamente, se podría afirmar que 
existe una escuela iberoamericana, 
que desde la década de 1990, empezó 
a trabajar la temática de los jóvenes 
bajo el término de culturas juveniles 
urbanas. Esta tendencia, muy hete-
rogénea, está representada por va-
rios estudiosos del tema como el ve-
nezolano Luis Britto García (1991), 
el catalán Carlos Feixa (1988 y 
1998), el colombiano Alonso Sala-
zar (1990) y la mexicana Rossana 
Reguillo (1995, 1999 y 2000). 

2	 Es claro que las subculturas no existen 
como grupos “en-sí”, sino que han sido 
construidas por quienes hablan de ellas. 
Para los Estudios Culturales británicos, 
el modelo de las subculturas se refiere a 
un “completo modo de vida” o “mapas 
de significación”, que hacen inteligible 
el mundo a sus miembros al permitir una 
forma de distinción y diferencia con la 
sociedad dominante.
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La entonación común de estos tra-
bajos es la consideración la cultura 
juvenil como experiencias sociales 
articuladas colectivamente median-
te la construcción de estilos de vida 
distintivos, localizados fundamen-
talmente en el tiempo libre o en es-
pacios intersticiales y nebulosos de 
la vida institucional.

Las características constituyentes de 
estas tres escuelas de estudio fueron 
las derivadas de los esfuerzos por en-
cargarse centralmente de lo juvenil 
en contextos marginales de la ciudad. 
Especialmente de lidiar con la intrin-
cada -y a veces conflictiva- relación 
entre las organizaciones juveniles y las 
organizaciones generales de adultos. 

El joven urbano empezó a ser el cen-
tro de una preocupación analítica, 
no en vano, podría decirse que esta 
temática ha tenido una explosión, 
en los decenios anteriores, en disci-
plinas como el Derecho y las Cien-
cias Penales, la Economía, la Histo-
ria, la Antropología y la Sociología. 

Lo experimentado en cuanto a lo 
joven en América Latina se traduce 
como incertidumbre y fuga del por-
venir social. El progresivo quebranto 
económico, la erosión de los mecanis-
mos de integración tradicional (la fa-
milia, la escuela y el trabajo) aunado 

a la crisis estructural y la desvalora-
ción de las instituciones públicas ge-
nera una problemática liosa en la que 
parece ganar terreno la conformidad 
y la desesperanza, ante un destino so-
cial que se percibe como irrevocable 
para el “joven”. Es en este contexto 
donde adquiere relevancia la interro-
gación por las formas organizativas 
juveniles, por sus maneras de pensar 
y ubicarse en el mundo y por los di-
versos modos en que sobreviven ante 
la sociedad y ante ellos mismos.

Lo que han mostrado las transfor-
maciones de las últimas décadas en 
América Latina, consiste en que los 
jóvenes en posiciones marginales 
se han autoproporcionado poietica-
mente de formas organizativas que 
actúan hacia el exterior -en sus rela-
ciones con los otros- como formas de 
mantenimiento, protección y seguri-
dad ante un orden que los excluye; 
y que hacia el interior, han venido 
operando como espacios de perte-
nencia y adscripción, a partir de los 
cuales es posible generar un sentido 
en común sobre un mundo incierto 
y considerablemente dificultoso. 

Breve contexto de problematización

En este marco social e investigativo, 
de larga tradición, presento el va-
lioso libro de Daniel Miguez, quien 
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desde hace más de quince años tra-
baja con jóvenes rioplatenses en 
conflicto con la ley. 

El autor presenta un análisis de las 
subculturas del delito juvenil leja-
no a la cómoda perspectiva “epide-
miológica” que ve en estos hechos 
sociales una falla moral de sus pro-
tagonistas o de sus progenitores pro-
poniendo, por el contrario, entender 
los procesos culturales que explican 
el afloramiento de esa manera colec-
tiva de “ser”, vincularse y percibirse, 
y las complejidades y ambigüedades 
inscritas en ella.

El libro de Miguez es fruto una larga 
etapa de recolección de información, 
beneficio de varias investigaciones 
previas, que durante 10 años fueron 
articuladas al tema de las subculturas 
del delito. Ello le brinda al argumen-
to del autor una sorprendente firme-
za por la rica recopilación y variedad 
en cuanto a los datos, sus fuentes y 
sus naturalezas. 

Su contenido gira diacrónica y sin-
crónicamente sobre una orientación 
etnográfica, muy clásica de paso, que 
premia los códigos internos de la 
subcultura con base en cómo expli-
can los miembros de este colectivo 
el significado y los motivos de sus 
comportamientos y costumbres; de 

forma tal que sus páginas están car-
gadas de minuciosas descripciones 
densas y de extensos testimonios en 
clave cotidiana.

En su esfuerzo investigativo, Miguez 
propone abordar el tema desde una 
perspectiva decididamente antropoló-
gica al buscar acercarse a una defini-
ción más precisa del problema, repa-
sando las causas y los orígenes de las 
conductas delictivas de estos jóvenes. 

El objetivo con el cual se presenta 
Delito y Cultura es el de reconocer 
y explicar este exclusivo sistema de 
representación y prácticas sociales 
que reelaboran jóvenes provenien-
tes de los enclaves empobrecidos de 
las provincia de Buenos Aires. Sus 
sujetos de estudio fueron, conse-
cuentemente, jóvenes que definían 
su pertenencia endogámica –interna 
al grupo subcultural– en confronta-
ción a la norma legal y que se au-
to-percibían como delincuentes –pi-
bes chorros, en la jerga porteña–, que 
además, exigían esta identificación 
–estética, simbólica, gestual y cor-
poral– para reconocer a otro como 
parte del endogrupo.

El problema histórico inicial del 
cual parte el autor es que el contex-
to económico nacional de las ante-
riores cuatro décadas posibilitó la 
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explosión cuantitativa y cualitativa 
de una mayor incidencia del delito 
en la ciudad de Buenos Aires y, a la 
vez, un aumento en la conformación 
de asociaciones que se articulan en 
torno a la transgresión de la legisla-
ción. Esta emergencia parece resul-
tar de las mutaciones institucionales 
y las transformaciones estructurales 
ocurridas a partir de los años seten-
tas. Se crearon, progresivamente, 
condiciones para que algunos jóve-
nes -que eran afectados por la pau-
perización, el desempleo estructural 
y se encontraban insertos en una 
red social vacilante- capitalizaran el 
uso de la fuerza física y la infracción 
como recursos significantes.

Esta situación no ha dejado de atra-
vesar la realidad argentina, aunque 
con formas más específicas y con 
efectos más precisos y severos desde 
la crisis y recesión económica de los 
años 2000 y 2001. La ciudad bonae-
rense, concretamente, sufrió trans-
formaciones tanto en lo que refiere 
a la estructura y composición urba-
na y el mercado monetario-laboral, 
como en los sistemas judiciales e 
institucional encargados del joven. 
Es dentro de este contexto general 
que se sitúan los casos explorados 
por Miguez. Precisamente, la misma 
coyuntura que facilita el aumento 
de la violencia en las pandillas en 

la capital argentina y que promueve 
de paso su represión3, convoca a un 
mayor nivel de institucionalización 
-en el amplio sentido del término- 
de estas.

Delito y Cultura no trata solamente 
de repasar la nombrada tesis de que 
los contextos de pobreza y margina-
ción contribuyen a predisposiciones 
delictivas, sino que hila más fino en 
esa trama y explora exactamente 
qué cosas hacen que, en los mismos 
contextos, individuos diversos esco-
jan alternativas disímiles y en qué, 
exactamente, consisten moral y cul-
turalmente esas alternativas. Una 
particular visión sobre el desarrollo 
de las subculturas delictivas, en don-
de se premia los códigos internos -y 
su relación con lo externo- desde 
una visión antropológica émica. 

El texto de Miguez se reseña a par-
tir de su provechosa ayuda a la ex-
plicación de la condición del joven 

3	 Se trata de época marcada por las po-
líticas de desregulación comercial y el 
aumento de la desigualdad y la violencia 
estructural, en donde el ensanche de las 
agrupaciones delictivas, de las “pandi-
llas” y otras organizaciones juveniles ha 
sido contestada con políticas de castigo 
e individualización descomunal llevadas 
a cabo por los sectores neoliberales del 
mandato gubernamental (Wacquant, 
2000, 2006 y 2007).
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como delincuente, cómo llega a ser-
lo y cómo se le brinda un especial 
ambiente para que lo reproduzca. 
En otras palabras, resaltar la contri-
bución de la obra al entendimiento 
de la génesis misma del delito. Jus-
tamente, el análisis de Míguez es 
decisivo al repasar los orígenes de 
la llamada “conducta” criminal, in-
dagando en la articulación entre el 
delito, el desempleo, la desigualdad 
y la pobreza que han emergido tras 
la crisis y desmonte del Estado de 
bienestar durante los años noventa: 
factores que incrementan la posibi-
lidad de que jóvenes cometan deli-
tos, pero no los determina absoluta-
mente. Partiendo de la idea de que 
“el pibe chorro no se nace: se hace”, el 
libro también da cuenta de los pro-
cesos -psico y sociogenéticos- que 
afectaron al país sudamericano en 
las últimas décadas, y sus conexio-
nes con las experiencias cotidianas 
de las actuales generaciones de de-
lincuentes juveniles.

Breve síntesis del aporte

El libro es un indiscutible ejemplo de 
todo lo que involucra un cuidadoso 
estudio social, planteado a propósi-
to de diferentes niveles analíticos. 
Un primer nivel permite hacer una 
constatación del hecho cuantitativo 
en donde Miguez muestra, a través de 

la referencia constante de las cifras 
de delitos -sus diferencias tipológi-
cas, su composición etaria y perfiles 
de victimización- , la evolución del 
fenómeno en Buenos Aires. Con un 
sistemático estilo comparativo en el 
orden local, nacional e internacio-
nal, el autor constata que el fenóme-
no, sin ser novedoso, ha tenido sus 
diferencias sustanciales en el tiempo 
y las formas cómo ha evolucionado el 
sistema penal para darle respuesta a 
un problema social inesperado.

El segundo nivel se diseña desde los 
actores que viven en la subcultura 
y desde las prácticas que los ubican 
socialmente. En este plano, el traba-
jo despliega las diversas voces y las 
diversas posiciones personales que 
consolidan la subcultura: las apo-
logías y valoraciones de los propios 
chorros, con sus racionalidades y sus 
coartadas. Los pibes están allí cuan-
do escuchamos la voz del delincuen-
te justificando el crimen y el goce de 
lo ilícito, en la necesidad de reafir-
marse frente a la sociedad. 

Finalmente, el tercer nivel de análisis, 
y sin lugar a dudas el más importante 
de su obra, es que sin la necesidad de 
hacer constantes referencias a los clá-
sicos sobre la marginalidad urbana, 
el autor logra teorizar a nivel meso 
–para usar la fórmula de Bordieu– a 
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cerca de la delincuencia como identi-
ficador de la marginalidad del mundo 
latinoamericano moderno.

La organización del texto da cuenta 
de estos tres niveles de manera trans-
versal a los escenarios sociales donde 
se (re)produce la subcultura delicti-
va. Así, desarma los elementos que 
componen el corazón de la estructura 
tumbera –vocablo que hace referencia 
a lo carcelario y criminal– en sus par-
tes constitutivas. Para ello, cuenta en 
cinco capítulos que existe un orden so-
cial que estructura el mundo del delito 
y que tiene sus propias reglas, códigos 
y lógicas que logran crear un micro 
ambiente rico para su desarrollo. En 
su interior brotan pautas que brindan 
a los jóvenes adscritos una jerga parti-
cular, como universo de sentido; unas 
formas de reciprocidad internas (en-
dogrupales) y externas (exogrupales), 
como maneras de organización amorfa 
y flexible; una visión religiosa y cosmo-
lógica transcendente, que evoca pro-
testas sociales y angustias personales 
como universos morales; y, por último, 
en el ámbito del ocio y la recreación, la 
estilización de ritmos musicales como 
espacios públicos de sociabilidad y de 
expresión de sensibilidades.

A través de estos disparejos escena-
rios intercontextuales, que a la vez 
evocan algunas prácticas propias de 

la subcultura en cuestión, se muestra 
una profesionalización del acto delic-
tivo, en términos cuasi-consuetudi-
narios y no en términos burocráticos 
administrativos. Esto es, para subir o 
descender en la escala de prestigio 
interno, se necesita de cumplir cier-
tas pautas y calificaciones informales 
basadas en una tradición oral y local, 
que proveen de valores que se deben 
ir adquiriendo. Un complejo sistema 
interno de clasificaciones taxonómi-
cas de algo así como estratos o castas. 
Sobre esta original contribución, el 
pensador argentino recorre pausada-
mente los pasillos y andenes internos 
del delito para explicar la generaliza-
da tolerancia a los actos ilegales -que 
son del común como lo exponen los 
casos-, ya que estos conforman ni 
más ni menos que toda una manera 
legítima de ganarse el pan de cada día 
y sostener la vida en los márgenes de 
la ciudad. 

Para ello, es interesante entender 
que la discusión que Delito y Cultura 
da, tiene una permanente referencia 
contextual que no nos permite dis-
tanciarnos de los procesos globales 
al entrar en la filigrana totalmente 
local. Desde el primer capítulo hasta 
el último, el trabajo permite com-
prender el devenir del fenómeno 
chorro, asumiendo la apuesta confi-
guracional de Norbert Elias (1988) 
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e indagando el fenómeno desde una 
perspectiva procesual. Precisamen-
te, la vida transitoria de estos jóvenes 
–entre la casa, la calle, la cárcel y los 
institutos de menores– sus códigos, 
valores, intereses y perspectivas son 
retratados con precisión descubrien-
do unas biografías estampadas por la 
exposición a la violencia, a la des-
igualdad y a la segregación. 

Este proceso provee formas excep-
cionales de vivir los sentimientos 
y las emociones, posibilitando in-
ternamente la adhesión a esta sub-
cultura. Conforme a lo anterior, en 
el comportamiento kinésico de la 
juventud se transparentan también 
luchas corporales. Hay una política 
del cuerpo que ha sido señalada de 
forma muy interesante -aunque no 
en estos términos- por Míguez so-
bre estos jóvenes en conflicto con 
la ley. El autor advierte que a partir 
de cómo ha sido la experiencia del 
cuerpo y por haber sido socializados 
en un tipo particular de vivencias 
que se crean y recrean en contextos 
de pobreza, la construcción de su 
identidad se aparta marcadamente 
del tipo de disciplinamiento necesa-
rio para desempeñarse en el mercado 
laboral moderno, reinsertase social-
mente y romper el círculo que pro-
picia la marginalidad. De forma tal 
que si ya las condiciones objetivas 

de desarrollo de estos sectores po-
bres hacen muy dificultosa su incor-
poración, la construcción identitaria 
corpórea de ser duro o chorro chorro, 
se transforma en otro obstáculo.

Es más, esta falta de sensibilidad –o 
más bien de imbricación de otras 
sensibilidades– le permite al joven 
arriesgar el cuerpo en los hechos de-
lictivos sin temor y le da una venta-
ja sobre las víctimas, por que estos 
tienen un miedo que él no posee. 
Así, ser duro es, a la vez, parte de la 
identidad y un recurso profesional. 
Se trata de la creación y posterior 
incorporación de un capital corpo-
ral al límite, fenómeno muy cerca-
no a la propuesta que anteriormen-
te había realizado David Le Breton 
(2006). Este indisciplinamiento del 
cuerpo y la subjetividad del joven 
delincuente puesta en juego en la 
situación de miseria urbana es la 
médula de la subcultura. 

El mismo sistema vincular primario 
del joven no promueve sistemáti-
camente la inhibición del uso de 
la fuerza física, porque no evita que 
las emociones se expresen gestual-
mente, en lugar de canalizarse ver-
balmente. Es importante entender, 
también, que la misma configura-
ción social refuncionalizó el uso de 
esta capacidad al transformarla en 
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un medio para resolver la supervi-
vencia cotidiana, transformar la 
violencia física, ya desnaturalizada, 
en instrumento frecuentado y no en 
una herramienta espontánea. 

Se pone en evidencia una suerte de 
vaso comunicativo, por el cual la vio-
lencia física se familiariza en un en-
tramado que no desplegó plenamente 
la costumbre de autocontención de 
ciertos impulsos. Esta misma violen-
cia puede transformarse, cuando se 
ritualiza, en un recurso para regular 
las relaciones sociales satisfaciendo 
formas simbólicas de pertenencia je-
rárquicas. Este desarrollo, o falta de 
él, involucra la constitución de un 
habitus que incorpora a la violencia 
física como procedimiento, y con 
ello una serie de técnicas corporales 
mediante las cuales esta capacidad 
de violencia es ejercida. Para poder 
desplegar efectivamente este tipo de 
violencia se debe haber desarrollado 
un conjunto básico de conocimien-
tos y de habilidades psicofísicas que 
permitan llevarlas adelante y haberse 
familiarizado con ellas de tal manera, 
que permita controlar el temor que 
podría generar la perspectiva de ser 
herido y dañado. Hay un elaborado 
procesamiento de la experiencia cor-
poral que hace de la dureza un recur-
so profesional para los delincuentes.

¿Pero qué función cumplen estas 
particulares disposiciones corporales 
y subjetivas propias de estas subcul-
turas delictivas juveniles? Central-
mente, estas disposiciones son parte 
fundamental del proceso de génesis 
de la misma subcultura. Para el au-
tor, el cuerpo del joven es articula-
dor de ciertas prácticas y motivo de 
adherencia endogámica. El joven 
recorre un proceso continuo de in-
tervención y de transformaciones 
en su comportamiento emotivo en 
una dirección determinada. Desde 
el hogar, posteriormente en la calle 
y luego en el instituto y/o cárcel, se 
asegura un sumario de supervivencia 
en entornos hostiles y situaciones 
urgentes. En todos estos contextos 
se aprende y se educa en las artes de 
delinquir, y también en las formas 
corporales específicas que se necesi-
tan para salir adelante.

Acá el autor debate la tesis central 
eliasiana del proceso civilizatorio, que 
afirmaba que la experiencia infan-
to-juvenil se basa en la contención 
emocional, la inhibición de la agre-
sividad y el ordenamiento de la coti-
dianidad en el espacio del hogar. Si 
esta conjetura se cumplía, la estruc-
turación de una subjetividad se ajus-
taría a las instituciones socialmente 
dominantes y convencionales de la 
cultura occidental adultocéntrica, 
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afloraría la armonía y la paz bajo 
la autocoacción generalizada. Pero 
para el autor, según los datos reco-
lectados, los contextos marginales 
ponen en riesgo el poder satisfacer 
las necesidades mínimas civilizato-
rias o lograrlas solo precariamente. 
Además, los adultos que dirigen 
(padres y madres, celadores, maes-
tros, etc.) no parecen lograr promo-
ver en los niños y jóvenes los rasgos 
de subjetividad de acuerdo con lo 
esperado (alcanzar la capacidad de 
dominio propio que les permita una 
integración fluida al conjunto so-
cial) y así buscan la colaboración de 
instituciones externas o simplemen-
te los expulsan.

La estructuración cotidiana de la 
experiencia infanto-juvenil requie-
re de condiciones iniciales que no 
siempre se cumplen en el seno del 
hogar. Por ejemplo, la endeble sig-
nificación filial de los núcleos fami-
liares amplios produce la exposición 
del joven a la agresión y la violencia, 
lo que entorpece la efectiva canali-
zación de recursos para asegurar la 
educación de control y de rutinas. 
Menos aún en la calles, en el institu-
to o en la cárcel, que por el contrario, 
brindan elementos dinamizadores 
de una convivencia particular y del 
establecimiento de redes de protec-
ción, información, complicidad para 

transgredir. Así, tanto las esferas pri-
vadas como públicas propician una 
forma de ser en el cuerpo que les fa-
cilita (re)integrarse a las subculturas 
del delito.

El joven termina en la cárcel o en 
el instituto como parte de su carrera 
delictiva y como parte de su trayec-
toria personal. Ellos están dispues-
tos a asumir la acción correccional, 
en un momento o varias veces de 
su vida, como una estación más en 
un viaje aleatorio. Seguramente, el 
paso por estos sitios constituyen un 
rito de iniciación, de pasaje o consu-
mación profesional. La misma cárcel 
y/o el instituto, como entidades apa-
rentemente cerradas, se convierten 
en otro lugar de faenas y de com-
posición laboral; constituyen, por 
lo tanto, un momento de continuar 
con el delito, pero esta vez fuera de 
la escena pública. 

Los presidios brindan las condicio-
nes aptas e idóneas para el desarrollo 
de la carrera delictiva. Esto plantea 
repensar estas instituciones como 
emplazamientos de castigo efectivo, 
porque apuntan, más bien, a ser un 
premio, una extensión de su campo 
y terreno de trabajo. Las institucio-
nes de encierro provén alimentos, 
educación delictiva, redes de sociali-
zación, manejo e instauración de un 
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capital social amplio y de beneficios 
emocionales.

A manera de cierre 

Daniel Miguez pretende, con su 
obra, ir un poco más allá de las te-
sis tradicionales de corte contextual 
y macro-explicativo para mostrar 
cómo la trama de pobreza y abando-
no sirve de condición de posibilidad 
a los pibes chorros. Precisamente, 
ahonda de paso en los valores, có-
digos de honor y estilos de vida de 
estos jóvenes latinoamericanos da-
dos a la transgresión. No escapa a 
su análisis la historia del fenómeno, 
bordando con rigor y examen crítico 
los mecanismos, no siempre visibles, 
que habitan entre el delito y su mis-
mo origen; o sea, el entramado de 
causas y efectos que han colocado a 
estos jóvenes en su situación actual.

Se trata de un fenómeno multifac-
torial y multidireccional, porque no 
es solo la mera condición estructu-
ral -la distribución de recursos en la 
sociedad- la que genera de suyo esta 
predisposición, sino que ésta es pro-
ducto de una compleja articulación 
con los sentimientos que esta condi-
ción genera. Con esto, no se trata de 
negar que las diferencias socioeconó-
micas, las deficiencias instituciona-
les o los marcos legales inadecuados 

produzcan efectos nefastos sobre la 
niñez y la juventud empobrecida la-
tinoamericana, sino de reconocer las 
formas de socialización alternativas 
a las convencionales que compleji-
za adicionalmente la cuestión del 
delito juvenil en América Latina. 
Este horizonte revela que los jóve-
nes reelaboran recursos disponibles 
para lograr una desventaja mínima, de 
ahí que transforman campos negati-
vos en capitales materiales, sociales, 
simbólicos, corporales, etc.

Ante todo, el libro de Daniel Miguez 
es un inestimable trabajo construido 
a partir de considerables fuentes que 
robustecen su demostración y que 
terminan por promover el diálogo 
y la controversia en la academia. Es 
claro que, en el complejo y multifor-
me universo de las subculturas juve-
niles latinoamericanas contempo-
ráneas, la penalización del delito no 
siempre es una forma de prevenirlo; 
ocasionalmente esto es lo que lo re-
genera y viabiliza. La delincuencia, y 
todo lo que la envuelve, se codifica y 
recodifica en los hogares de los jóve-
nes, en las bailantas de cumbia villera 
a las cuales asisten, en los santuarios 
populares que crean, en las cárceles 
y penitenciarias en donde son reclui-
dos temporalmente, o en las calles, 
parques y esquinas, donde se reúnen 
a sociabilizar. Ello da lugar a todo 
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un rango de significados, símbolos y 
comportamientos divergentes. Esto 
es a lo que quiere apuntarle Daniel 
Miguez, desde el título de su obra.

A pesar de pequeños errores en la 
construcción de tablas y gráficos, debi-
lidades argumentativas en unos pocos 
momentos y de la exposición indis-
criminada de algunos datos que deja 
sin hilar, Delito y Cultura, es un libro 
que merece ser leído detalladamente y 
revisado en nuestro contexto latinoa-
mericano, donde, por lo pronto, es ur-
gente una fuerte agenda de investiga-
ción que penetre hermenéuticamente 
los mundos y los modos de la vida de 
las subculturas juveniles. 

La invitación a la lectura del libro es 
urgente por las recientes coyunturas 
políticas que en la región motivan el 
incremento de las pandillas asociadas 
o articuladas por la violencia. Así, 
las personas interesadas en temáti-
cas tan generales y extensas como la 
juventud, la marginalidad, el crimen 
y el delito; en cuestiones etnográfi-
cas, como las maneras alternativas 
de producción escrituraria; o hasta 
los llamados policy makers, agentes 
de toma de decisiones, encontrarán 
un atractivo texto para repensar los 
fenómeno sociales latinoamericanos 
que en él se retratan.
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